
1. Los dones del Espíritu Santo 
están para ser experimentados 
en nuestra vida diaria y nos han 
sido dados  generosamente para 
ayudarnos en nuestro caminar 
cristiano.  ¿Qué experiencia tiene 
usted de esto?

2. Reflexione sobre 
experiencias que haya 
tenido donde se 
ha dado cuenta de 
los dones del Es-
píritu Santo.  ¿Qué 
fue lo que experi-
mentó?  ¿Sabiduría? 
¿Fortaleza? ¿Amor? ¿Paz? 
¿Esperanza?

3. Es esencial que estemos abi-
ertos a Dios.  ¿Qué le parecería 
acercarse al Señor con un espíritu 
abierto?  ¿Está dispuesto a recibir 
lo que Dios quiera darle?

4. Discutir como vemos la acción 
del Espíritu Santo en el mundo de 
hoy.

Ven Espíritu Santo.
Tome quince minutos para hacer una 
oración personal.  Los primeros minu-
tos haga su mejor esfuerzo para estar 
tranquilo; entrégale a Dios cualquier 
distracción que pueda tener.  Pídale a 

Dios que envié los dones del Espíri-
tu Santo para que se hagan 

presentes en usted: Los 
dones que recibió durante 
el bautismo así como 
también nuevos dones 
con los cuales Dios 
quiera bendecirlo.  Abra 
su corazón y su mente 

deja que Dios lo bendiga 
y derrame su unción sobre 

usted.   

En los próximos días y semanas ore 
para que el Espíritu Santo se mueva 
en usted;  podría ser sintiendo un 
impulso para llamar a alguien, animar 
a alguien, o tal vez alguna persona 
que comparta usted que está enfer-
mo o tiene a algún ser querido en 
dificultades;  en ese mismo momento 
deténgase y ore por esa persona.

“El Espíritu Santo por sí 
mismo es un ‘don de Dios’ 
por excelencia, un rega-

lo de Dios que a su vez 
transmite los diferentes 

dones espirituales a 
aquellos que lo reciben."

	 El don más grande del Espíritu Santo es el Espíritu San-
to.  El Dios viviente da el don de sí mismo a aquellos que son 
bautizados.  Ya del mismo Espíritu fluyen otros dones, algunos son 
para santificación personal mientras que otros son para la con-
strucción y apoyo del Cuerpo de Cristo.  

Muchos de los dones son familiares a nosotros (Sabiduría, con-
sejo, amor) mientras que otros son un tanto extraños (Sanación, 
Profecía, Lenguas).  Cualquiera que sea nuestra experiencia,  los 
dones del Espíritu Santo son para todos los Cristianos, y nadie 
debería pensar que los dones no son para ellos. 

CIC 1830 “La vida moral de los cris-
tianos está sostenida por los dones del 
Espíritu Santo.  Estos son disposiciones 
permanentes que hacen al hombre dócil 
para seguir los impulsos del Espíritu 
Santo.
LUMEN GENTIUM 4 "Con diversos 
dones jerárquicos y carismáticos dirige 
y enriquece con todos sus frutos a la 
Iglesia."
LUMEN GENTIUM 12 "Estos caris-
mas, tanto los extraordinarios como los 
más sencillos y comunes por el hecho que 
son muy conformes y útiles a las necesi-
dades de la iglesia hay que recibirlos con 
agradecimiento y consuelo."
CHRISTIFIDELES LAICI 21 La Iglesia 
es dirigida y guiada por el Espíritu Santo 
que derrama profusamente diversos 
dones jerárquicos y carismáticos a todos 
los bautizados...."
SAGRADA ESCRITURA Isaías 11:2-
3;  1 Corintios 12;  Romanos 8:26,12:6-8
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